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Las siguientes páginas estaban destinadas originalmente a la lectura exclusiva de mi propia familia y amigos inmediatos. Algunos de estos ahora me persuaden para presentarlos ante el público, creyendo que, para ello, un detalle de las circunstancias relacionadas, como mi Diario necesariamente lo está, con las últimas recreaciones y actividades del difunto Sir Humphry Davy, debe ser interesante. De haber sido, en algún grado, un participante de las horas de este gran hombre, cuyo nombre debe arrojar un brillo sobre su tierra natal, siempre y cuando se admire el genio y la ciencia, no se supone que imagino otra cosa que altamente gratificante; y consciente de que mi Diario a través de él tiene un interés que de otro modo no podría pretender, no dudo en cumplir con su solicitud.


El estado de salud de Sir Humphry lo indujo a buscar su restauración en una gira por el continente, le escribió a mi madre, que residía en mi cuenta y la de mis hermanos en Heidelberg, explicándole su plan y mencionando su deseo de tener un hijo de su "amigo muy amado y sinceramente lamentado", como asistente y compañero de su viaje. Mi madre no dudó en suspender mis estudios durante el período de la gira propuesta, consciente de que en la sociedad de una mente y adquisiciones como las de Sir Humphry, la mía debe avanzar. Y haber sido el compañero de sus últimos días, nublados como a menudo por los sufrimientos que lo vi soportar, será mi último orgullo y ventaja; y aunque la mano de la muerte ha puesto muchas esperanzas que doraron el futuro, no puede privarme del recuerdo de esas horas, cuando marqué su espíritu todavía radiante y brillante (para usar sus propias palabras)


"Con la energía eterna de la fuerza divina".


La salud de Sir Humphry estaba en un estado tan devastado que a menudo hacía que sus inclinaciones y sentimientos fueran sensibles y variables en un grado doloroso. Con frecuencia prefería quedarse solo en sus comidas; y en sus paseos, o excursiones de pesca y tiro, para ser atendido solo por su sirviente. A veces pasaba horas juntos, cuando viajaba, sin intercambiar una palabra, y a menudo parecía agotado por sus esfuerzos mentales. Cuando pasó por Heidelberg para ver a mi madre, le dijo todo esto y, con evidente sentimiento, le agradeció su pedido, que en todas las ocasiones me consideraría solo deseoso de contribuir a su comodidad y comodidad. Menciono esto para dar cuenta de que rara vez he hablado de sus comentarios pasivos, y de cualquier cambio aparente que ocurrió en nuestros arreglos, mencionados en el Diario.


Para dar una idea adecuada de la belleza y la grandeza de las escenas que contemplé, debe ser bien sabido que es imposible para aquellos que han visitado estas partes de Europa, o están acostumbrados a ver los matices y matices cambiantes del cielo fino que los rodea. ; pero si he impartido solo un leve reflejo del placer que otorgan tales escenas, incluso en el recuerdo, o si he disfrutado a cualquiera de mis lectores, mi objetivo se alcanzará por completo, ni me arrepentiré de haber escuchado la voz de mi quizás Demasiados amigos parciales.


J, J; T


Heidelberg


14 de marzo de 1831.
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A mi llegada a Londres (26 de marzo de 1827) encontré a Sir Humphry mejor de lo que esperaba, pero evidentemente muy débil. Parecía haber cambiado mucho durante los cuatro años que habían transcurrido desde la última vez que lo vi, y era evidente que aunque su mente todavía estaba vigorosa y llena de energía, sus debilidades corporales lo presionaron fuertemente, y no pude sino percibir que estaba muy vivo a su estado alterado. Tenía la esperanza de haber permanecido un poco de tiempo en Londres, pero al descubrir que todo estaba listo para nuestra partida, me contenté con llamar a algunos viejos amigos y tomar mi asiento al lado de Sir Humphry, su sirviente George estaba en el dicky con Los punteros favoritos de su maestro, manejamos desde Park Street en la mañana del 29 de marzo. Dormimos esa noche en Dover, que dejamos a la mañana siguiente a las nueve y media, y llegamos a Calais alrededor de las doce, después de un hermoso y tranquilo pasaje. Sir Humphry, que deseaba descansar tranquilamente en su cama en la cabina, tomé mi asiento favorito en la proa y me senté a reflexionar sobre el pasado y el futuro, mirando las olas que brillaban con mil colores dorados en el brillantes rayos del sol de la mañana. El clima formó un fuerte contraste con el del día anterior, cuando el único cambio había sido de aguanieve y nieve a granizo y lluvia. La diferencia entre las costas inglesas y francesas es muy sorprendente; y el contraste entre los altos acantilados de tiza blanca de uno y las colinas verdes y alegres de la orilla opuesta, parece casi emblemático de las peculiaridades nacionales de los dos países.


Sir Humphry recibió una carta del Príncipe Polignac, el Embajador de Francia en Londres, dirigida al Director de Douane, que facilitó enormemente nuestro paso por la Aduana, donde, de lo contrario, habríamos tenido muchas dificultades por la variedad del equipaje; entre los cuales, por no hablar de instrumentos científicos, y más de ochenta volúmenes de libros, había numerosos implementos para pescar y disparar, y los dos punteros. Fuimos al Hôtel Rignolle, una posada grande y excelente, donde nos esperaba el carruaje de Sir Humphry, y nos pareció fácil y cómodo en todos los aspectos. Después de la cena, preparé y arreglé todo para nuestra partida al día siguiente, porque el sirviente podría en tales ocasiones prestarme poca ayuda, ya que no hablaba una palabra de ningún idioma sino inglés; y luego caminé por la ciudad y compré un paquete de cartas, que Sir Humphry me había rogado que trajera para que me enseñara el juego de ecarté . Durante mi caminata me divirtió ver a viejos y jóvenes vestidos con sus ropas navideñas, jugando al battledore y al volante en las calles abiertas. Pronto volví; y después de jugar un juego juntos, leí en voz alta algunos de los "Cuentos de los genios" y luego nos retiramos a descansar.


31ro. Esta mañana me levanté pensando en Heidelberg, que era el cumpleaños de mi querido F ***, que sabía que sería un placer en el feliz hogar que me quedaba. Después del desayuno partimos hacia Dunkerque. El país por el que pasamos es extremadamente plano y poco interesante. Al llegar a Gravelines, una pequeña ciudad fuertemente fortificada, descubrimos que el carruaje se había hundido, las pieles eran nuevas, por lo que nos vimos obligados a enviar un herrero y un guarnicionero, que nos detuvieron casi dos horas. Luego pasamos por el mismo piso poco interesante hasta Dunkerque. Después de la cena salimos a ver el pueblo, que está muy limpio y tiene buenas calles anchas. Cerca del mercado se encuentra la iglesia episcopal de Cambrai, la diócesis del célebre Fenelon. El pórtico es casto y hermoso, y consta de diez altos pilares corintios que sostienen un friso. El interior de la iglesia es simple y elegante. El puerto de Dunkerque es grande, pero casi ahogado con barro; a un lado hay una cuenca grande recién hecha, que se mantiene llena a poca agua por medio de compuertas de inundación.


1 ° de abril. Comenzamos después del desayuno para Gante, y pasamos primero por Bergues, un pequeño pueblo con fortificaciones muy fuertes. En Rousbrugge, a tres puestos y medio de Dunkerque, entramos en el territorio del Rey de los Países Bajos. Pasamos la aduana sin que se examinara ninguna parte de nuestro equipaje, el pasaporte de Sir Humphry fue firmado por el embajador holandés en Londres, quien había agregado a su firma una solicitud a los oficiales en el límite para tratar al cecebre sçavant con toda la atención posible y el respeto.


El país más allá de Rousbrugge se vuelve más diversificado; los setos, que están formados por pequeños árboles, a menudo están muy bien entrelazados, formando una valla a la vez útil y elegante; y pasamos la primera colina, muy baja, que habíamos visto desde que salimos de Calais. Atravesamos Ypres y Menin, y pasamos la noche en Courtrai. Todas estas ciudades están fuertemente fortificadas, principalmente creo que bajo la dirección del famoso Vauban, y se llaman el límite de hierro de Holanda. Se mantienen muy limpios y ordenados. Ypres tiene una gran casa gótica de gran tamaño, con una inmensa cantidad de ventanas. Leí por la tarde a Sir Humphry parte del "Bravo de Venecia", y él dictó algunas páginas sobre la existencia de una mayor cantidad de carbono en el mundo primario, y sobre algunos de los fenómenos del Lago di Solfatara, cerca de Roma. Su claro razonamiento, y las pruebas y hechos que aduce para apoyar sus teorías, todavía muestran la mente rápida y poderosa de sus días anteriores, cuando sus facultades corporales estaban en la plenitud de su vigor, y no, como ahora, un peso y opresión sobre sus poderes mentales.


2do. El primer poste después de abandonar Courtrai fue Vive St. Eloi, un conjunto de algunas casas destartaladas, apenas dignas del nombre de un pueblo; de allí a Peteghen y a Gante. El país es plano, y cualquier cosa menos pintoresco, y casi todos los campos tienen un molino de viento. Solo nos detuvimos para cenar en Gante, y luego partimos inmediatamente hacia Amberes, donde llegamos a las siete de la tarde, pasando por Lakesen y San Nicolás. Fuimos transportados por el Escalda, y luego transportados a la posada de una manera muy novedosa. Al llegar al ferry frente a la ciudad, sacaron a los caballos del carruaje, que cuatro hombres empujaron al transbordador, quienes con cierta dificultad lo arrastraron al otro lado del río, y luego Lo atrajo con nosotros por la ciudad hasta la posada, a más de media milla de distancia del lugar de aterrizaje. Después del té, continué el "Bravo de Venecia" y le leí "Bababec et les Faquirs" de Voltaire a Sir Humphry.


3er. No desayunamos hasta tarde, y luego salimos a ver la ciudad a pesar del granizo y la nieve. Nuestra primera visita fue a la catedral, lo que nos decepcionó mucho tanto por su aspecto interno como externo. Me recordó mucho a la de Estrasburgo, a la que se asemeja en su minuciosidad arquitectónica, e incluso en la circunstancia de tener su torre izquierda en un estado inacabado. La torre derecha, que está completa, no es ni tan luminosa ni aireada, ni de ninguna manera tan bellamente esculpida como la de Estrasburgo; ni el edificio, en su conjunto, tiene ninguna comparación con este último en belleza y efecto. El interior es hermoso por su simplicidad; y al haber sido blanqueado recientemente le dio una apariencia ligera y alegre. Contiene algunas bellas imágenes; Los principales son la "Crucifixión" y el "Descendimiento de la cruz", de Reubens. El púlpito, el espécimen de madera tallada más grande y hermoso que he visto, representa a Adán y Eva en el jardín del Edén. Luego fuimos a muchas de las diversas iglesias, algunas de las cuales están adornadas con pinturas muy finas. En la de Santa Bárbara se encuentran confesionarios de madera muy curiosos y bellamente tallados, en un estilo similar al del púlpito de la catedral. Cerca de esta iglesia hay un famoso Calvario , [ A] que también incluye una representación del Purgatorio y del Cielo, que es un conjunto de demonios y santos del más miserable gusto. Por un lado, a través de una rejilla, se presentan a la vista los restos mortales de nuestro Salvador en la tumba; En el lado opuesto, la Virgen María aparece adornada con flores y encaje dorado, rodeada por un coro de ángeles y santos; y al mirar a través de una tercera rejilla, uno echa un vistazo al purgatorio, donde se ve a los malvados nadando entre olas de llamas en la más extraña confusión imaginable. Toda esta representación nos pareció más ridícula; sin embargo, no tanto para muchos buenos católicos, a quienes vimos arrodillados en silencio ante las rejas, y aparentemente rezando devotamente por esas almas que habían sido queridas por ellos mientras estaban en la tierra. La devoción de muchos, sin embargo, no fue tan abstracta como para hacerlos indiferentes a la presencia de Sir Humphry, cuya apariencia, es cierto, probablemente llamaría la atención, aunque desconocida, envuelta como estaba en un gran manto forrado. con pelaje blanco.


En todas las iglesias que visitamos, los sacerdotes y los asistentes se ocuparon de prepararlos para el día siguiente (Viernes Santo). Aunque el tema representaba, la Tumba de Cristo, con sus paisajes, asistentes y guardias circundantes, era la misma en cada iglesia, se ejecutó mucho más bellamente en unos que en otros. En general, una parte de la iglesia estaba casi rodeada y oscurecida por cortinas de tela negra, y así se formó un receso, en el que, en algunas de las iglesias, se erigió una etapa de considerable profundidad, en la que se pintó la escena del Tumba, con sus figuras, escenas laterales y vistas lejanas, muy hábilmente manejada. La perspectiva estaba bien cuidada; y todo estaba muy bien iluminado por lámparas invisibles, el efecto era bastante teatral.


Al abandonar estas escenas de devoción papal, condujimos al puerto, una obra de Napoleón que, como la mayoría de sus otras obras, es notable por su fuerza y ​​durabilidad. Su tamaño no es muy llamativo; pero estaba bastante bien lleno con el envío de todas las naciones, entre las cuales observé muchos barcos ingleses y algunos norteamericanos. Desde allí condujimos por la ciudad; y Sir Humphry no podía dejar de visitar el mercado de pescado, que, afortunadamente por su manto blanco, no era Billingsgate. El mercado no parecía estar muy bien abastecido, y no pudo encontrar nada notable o nuevo para satisfacer su curiosidad siempre activa. La ciudad parece limpia y tiene algunas calles grandes y abiertas, la principal de las cuales se llama Mere, en la que se encuentra nuestro hotel, Le Grand Laboureur ; no posee edificios muy notables; y la casa de la ciudad y el famoso intercambio hacen, al menos externamente, un espectáculo muy pobre. La galería de fotos, que se dice que es muy excelente, desafortunadamente se cerró, siendo un día de fiesta . Nuestras visitas a las iglesias y las diferentes partes de la ciudad habían ocupado por completo nuestra mañana, y en la tarde después de la cena leí el "Histoire de la Voyage de la Raison" de Sir Humphry Voltaire, y terminé el "Bravo", que él mucho estimado.


4to. Salimos de Amberes por la mañana, y pasando por Coutegle, Malines o Mechlin, llegamos a Bruselas alrededor de la una en punto. El camino discurre casi todo el camino en la orilla de un gran canal, y a menudo está bordeado por una hilera de hayas. La aparición de esta capital desde la distancia es bastante imponente; La parte más hermosa y moderna de la misma está situada sobre una colina, al pie de la cual se encuentra el casco antiguo, a orillas del río Senne. La puerta por la que entramos es notablemente hermosa, y el estilo de la arquitectura es ligero y elegante. Nos dirigimos al Hôtel de Flandres, en la Place Royale, donde nos acomodaron muy bien. Antes de la cena, di una vuelta apresurada por la ciudad, solo para ver la vieja y gótica casa de pueblo, con su ligera y elevada torre, coronada por una colosal estatua de San Miguel y el dragón, que actúa como una veleta; y los parques, palacios y elegantes paseos públicos, que estaban llenos de ingleses. Equipamientos y sirvientes ingleses también pasan continuamente por las calles; y tantas de las tiendas son completamente inglesas, que es difícil creer que uno esté en la capital de una nación extranjera. Se dice que la cantidad de inglés en general en Bruselas supera los veinte mil. En una de las bibliotecas que circulan en inglés adquirí la "Leyenda de Montrose", que divirtió a Sir Humphry por la noche.


5to. A las nueve de la noche salimos de Bruselas por la Porte de Louvaine, y nos dirigimos a Tervueren, a través de un hermoso bosque de hayas; en el extremo del cual se encuentra el castillo de verano del Príncipe de Orange, que, en apariencia externa, apenas equivale a la residencia de campo de un caballero inglés. Desde allí nos dirigimos a Louvaine o Löwen; donde solo nos detuvimos para cambiar de caballo. El Hôtel de Ville es uno de los mejores ejemplares de arquitectura gótica de los Países Bajos; pero solo pudimos verlo apresuradamente cuando pasamos y fuimos a Thirlemont, donde cenamos, y después de la cena nos dirigimos a St. Troud, donde hicimos nuestro lugar de descanso para pasar la noche.


6to. Nos abandonamos San Troud después del desayuno, en medio de la lluvia y la nieve, de Lieja, o Lieja, donde hicimos ninguna estancia, pero pasamos a Battices. Entre este último lugar y Aix-la-Chapelle, cruzamos la frontera de los Países Bajos y entramos en el territorio prusiano. Los oficiales de aduanas fueron muy civiles; y los asesinos del conde Bülow empfohlen , (especialmente recomendado), escritos en su propia mano en el pasaporte de Sir Humphry, fueron de gran utilidad. Entramos en Aix-la-Chapelle por la tarde; y pasando por el nuevo teatro y los cuartos de baño, que son edificios bonitos pero pequeños, nos dirigimos al gran hotel, que no era ni grandioso ni cómodo. Nuestro libro para esta noche fue "El cuento de una tina" de Swift.


7mo. Dejó Aachen (el nombre alemán de Aix) y pasó a Jülich, la primera fortaleza prusiana. Desde allí nos dirigimos a Bergheim: después de lo cual pasamos sobre una amplia llanura arenosa, en muchas partes casi intransitable, por las fuertes lluvias anteriores. Una o dos ligas antes de llegar a Colonia, se alzaron a la vista los numerosos y sombríos campanarios de la ciudad una vez santa; entre los cuales destacaba la colosal masa de su espléndida pero inacabada catedral. Las fortificaciones antes de la ciudad están plagadas de arbustos, de modo que desde la distancia tienen más la apariencia de colinas verdes inclinadas que muros de defensa. Pasando sobre numerosos puentes levadizos, y debajo de una de las antiguas puertas de entrada, condujimos por muchas calles oscuras y estrechas hasta Cour Imperiale.


8vo. Por la mañana salimos de Colonia para proteger a sus once mil vírgenes, y partimos hacia Coblentz. En Bonn, simplemente cambiamos de caballo y nos dirigimos a la pequeña ciudad posterior a Remagen, dejando las cumbres de las siete montañas celebradas, el peñasco de Drachenfels , Rolandseck y las torres del convento de Nonnenwerth, que todavía están rodeadas de por árboles desnudos y sin hojas, detrás de nosotros. Aquí cenamos; y luego continuamos nuestra ruta a lo largo de las orillas del Rin, que estaba muy turbia e hinchada, hasta Andernach y desde allí hasta Coblentz. El paisaje, que antes había visto en toda su gloria de verano, así como en sus ricos matices otoñales, ahora no solo carecía de su belleza, sino que estaba envuelto en niebla y nubes.


Noveno. Abandonamos Coblentz a eso de las ocho de la mañana, en medio de una espesa niebla, que en poco tiempo se despejó y nos ofreció el espectáculo más magnífico; porque venía rodando por las colinas en cada orilla del río como olas inmensas, a través de las cuales los rayos del sol penetraban por todos lados, hasta que por fin se dispersó bastante, y descubrió a nuestra vista las innumerables pequeñas ciudades y pueblos en las orillas, dejando el Rin brillando bajo los rayos del sol, como una corriente de oro bruñido, corriendo entre sus montañas oscuras y rocosas. Cambiamos caballos en Boppart, y desde allí nos dirigimos a St. Goar, donde Sir Humphry ha decidido detenerse hasta mañana. Después de la cena, dio un paseo por las orillas del río, seguido de su criado. Mientras tanto, subí las colinas y me divertí dibujando las antiguas ruinas del castillo de Rheinfels y el río debajo de mí en la distancia. A nuestro regreso, Sir Humphry me dijo que había decidido incluir a Heidelberg en su ruta, que al principio no tenía intención de hacer, pasando por Mayence y Mannheim, de modo que en un día o dos volveré a ver mi hogar. Después de haber leído el "Viejo Barón Inglés" a Sir Humphry, nos retiramos a pasar la noche; él para descansar, y yo a mi habitación, donde no podía dejar de admirar la escena a mi alrededor. Era una hermosa noche estrellada, y las elevadas rocas frente a mi ventana se alzaban como si fuera el río ondulado debajo, horrible y gigantesco en medio de las sombras de la noche, hasta que sus contornos oscuros, que se mezclaban con las montañas más distantes, se perdían en las claras. cielo. Todos los sonidos en la aldea eran silenciosos, y parecía como si incluso el aire en sí mismo fuera arrastrado por la quietud de la noche.


"Todo el Cielo y la Tierra están quietos, aunque no durmiendo,

pero sin aliento, a medida que crecemos cuando nos sentimos más;

y silenciosos, mientras nos paramos en pensamientos demasiado profundos: -

Todo el Cielo y la Tierra están quietos: desde la gran cantidad

de estrellas, el tranquilo lago y la costa de la montaña,

todo está concebido en una vida intensa,

donde no se pierde ni un rayo, ni el aire, ni la hoja,

pero tiene una parte del ser, y un sentido

de lo que es de todo Creador y defensa ".

10mo. Esta mañana, nuestro viaje desde St. Goar a Bingen fue frío y lluvioso, y las rocas de Lurley y las orillas salvajes y escarpadas del Rin entre St. Goar y Oberwesel parecían más de lo normal, las pocas enredaderas y la poca vegetación que aparecer sobre ellos en verano sin haber comenzado aún a disparar. Abandonamos las orillas del Rin en Bingen, y atravesamos el país a través de una fina y rica llanura que se extiende casi hasta donde alcanza la vista, y de vez en cuando diversificada por colinas bajas, hasta Mayence. Ingelheim, una de las numerosas residencias de Carlomagno, y donde ese monarca alguna vez tuvo un palacio magnífico, ahora es un municipio poco insignificante, y el palacio con sus cien columnas de Roma o Rávena, ha desaparecido, o casi, por los pequeños restos. que todavía están de pie, muestran poco de la antigua grandeza.


En Mayence, nuestros pasaportes fueron solicitados en el primero de los numerosos puentes levadizos, y fueron rápidamente visitados . Sir Humphry decidió pasar la noche aquí, ya que sabía que el alojamiento en el Emperador Romano era mucho mejor que cualquiera que encontrara en Oppenheim o Worms, ciudad a la que no podríamos haber llegado hasta la noche, y Sir Humphry No le gusta viajar después del atardecer. Las calles de esta antigua ciudad son en su mayoría estrechas, oscuras y sucias, con la excepción de la calle principal que se extiende desde la parte superior de la ciudad hacia el Rin, llamada die grosse bleiche , el gran lugar de blanqueo, y que es Una calle amplia y hermosa. Toda la apariencia de la ciudad, la antigua cúpula o catedral, con sus torres pesadas y pináculos ligeros de piedra roja; sus puertas de bronce, que aún llevan las marcas de las bolas del célebre asedio de 1792; las muchas casas magníficas, a menudo deshabitadas o convertidas en tiendas y cafés ; el vasto pero ruinoso palacio de piedra arenisca roja en el Rin; los pocos habitantes con los que uno se encuentra en las calles —los oficiales y soldados de los diferentes regimientos en la guarnición, por supuesto, exceptuados—, simplemente le dicen al extraño que Mayence ya no tiene pretensiones del esplendor que poseía bajo el gobierno de los Príncipes Eclesiásticos, siendo entonces la segunda ciudad eclesiástica en Alemania; o incluso durante su ocupación por los franceses, quienes, donde quiera que fueran, seguramente llevarían consigo vida y espíritu. Como ha cambiado para peor, puede que vuelva a cambiar para mejor, y quién puede decir que puede que en unos pocos años más no vuelva a florecer como fortaleza fronteriza de Francia.


11 Saliendo de Mayence, condujimos a lo largo de las orillas planas y arenosas del Rin, a través de Oppenheim a Worms, desde la época de Carlomagno y los reyes francos, hasta los días de Lutero, la escena de brillantes fiestas , torneos principescos y dietas solemnes de el imperio, ahora una triste masa de ruina y desolación. La elevada nave y las cuatro torres de su pesada catedral gótica , vistas desde lejos, se elevan con una imponente grandeza en la llanura llana del Rin; pero, en una encuesta más cercana, la iglesia misma no ofrece nada de interés. Cenamos en Frankenthal, un pequeño pueblo limpio y ordenado en la Baviera Renana, y luego condujimos a través de Oggersheim hasta Mannheim, donde cruzamos el Rin por un fino puente de barcos. Las calles de esta ciudad son notablemente amplias y limpias; Las casas son elevadas y, construidas en pequeñas plazas compactas, todas las calles se encuentran en ángulo recto y, en general, ofrecen en sus aperturas una mirada muy bonita al país lejano, de modo que uno imagina que el paisaje circundante es más fino de lo que realmente es. . El Planken , o calle principal, atraviesa la ciudad en línea recta de puerta a puerta, y forma un camino ancho y fino entre dos hileras de acacias, que se encadena desde la carretera de carruajes a cada lado.


Las cuatro ligas desde Mannheim hasta Heidelberg atraviesan un país, ninguno de los cuales está sin cultivar; Esto está respaldado por las montañas finamente boscosas del Odenwald, en las que aún se pueden ver los restos de algunos de los muchos castillos que anteriormente coronaban las diferentes alturas. Llegamos a Heidelberg hacia la noche, y tan pronto como vi a Sir Humphry alojado cómodamente en el hotel del Príncipe Carl, inmediatamente debajo de las imponentes ruinas de su famoso castillo, me rogó que fuera a ver a mi madre, él también cansado de acompañarme; y al hacerlo, descubrí que mi carta, que debería haberle informado de mi enfoque, aún no la había recibido.


12mo. Sir Humphry, al encontrarse demasiado indispuesto para visitar la universidad o para recibir a cualquiera de sus eminentes profesores, algunos de los cuales están muy deseosos de visitarlo, ha decidido permanecer aquí hasta mañana; porque es doloroso para él saber que está rodeado de hombres científicos ansiosos por verlo y comunicarse con él, y sentir que ya no puede disfrutar de su sociedad o de esa discusión científica, que, como antes era una fuente de la mayor satisfacción para él, " ahora ", dice, " solo sirve para hacerme sentir que soy pero la sombra de lo que fui ". Es en vano combatir con tales sentimientos, pero es imposible no arrepentirse de su existencia; porque podría persuadir a Sir Humphry de vez en cuando para que se mezcle con más frecuencia en dicha sociedad, sin duda preferiría serle de utilidad que no, porque su mente fina todavía está llena de poder intelectual y elasticidad, y se engaña a sí mismo al pensar lo contrario. Por la tarde, como no se sentía lo suficientemente fuerte como para subir la colina al castillo, dio un corto paseo por el puente a lo largo de las orillas norteñas del Neckar, y pareció disfrutar mucho del hermoso paisaje que rodea este lugar, y es de hecho, todos los lugares que se encuentran alrededor de Heidelberg. Desde este lado, se ve la antigua ruina con sus torres deshilachadas, respaldada por un alto anfiteatro de montañas finamente boscosas, con la ciudad de pie inmediatamente debajo de ella, y el ancho río corriendo a través de su puente luminoso y aireado, a menudo haciendo espuma sobre muchas rocas escarpadas. . La escena en todo momento es hermosa e imponente, pero cuando se ilumina con los rayos del sol poniente, que cae con un resplandor resplandeciente sobre las paredes de piedra roja y las torres del castillo, el efecto producido es muy sorprendente, y en ese momento hora es imposible que el observador más indiferente pase el lugar sin admiración. El castillo en sí está ahora en un estado muy deteriorado, ya que con la excepción de la capilla, que es simplemente una sala desnuda y elevada, apenas queda una habitación completa; pero las paredes exteriores del cuadrilátero son casi perfectas, y gran parte de la escultura que adorna la ruina aún se conserva en gran parte, y algunas de las torres en ruinas, como tales, son muy hermosas. Los jardines también, que, por su situación, barren alrededor de la colina en la que se encuentra el castillo y abundan en grandes árboles finos, son a la vez imponentes y hermosos, ofrecen a muchos un paseo encantador y una vista impresionante del país debajo; y vagando entre sus ascensos y descensos, uno siente que aquí el arte ha sido considerado como realmente es, la criada, no la dueña de las obras de la naturaleza. Desde algunas de las terrazas se mira directamente hacia la ciudad, con una hermosa vista más allá de la fértil llanura entre él y Mannheim, a través de la cual se ve el Neckar serpenteando hasta que se une al Rin, que, con las lejanas montañas Vogesianas , limita Vista en el oeste.
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